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Podemos considerar que el li-

bro que ahora comento forma 

parte de lo que Maura C. Flan-

nery llamó, en tono algo peyo-

rativo, la “Industria Darwin” o la 

“Factoría Darwin”, haciendo re­
ferencia a la enorme y crecien­
te cantidad de publicaciones 

existentes sobre la vida, obra y 

milagros (me atrevería a de-

cir) de Charles Darwin. Ahora 

bien, entre los dieciocho títulos 

que Flannery cita en su artículo 

ninguno está específicamente 

dirigido al lector más joven. 

Así pues, la obra de Lawson, 

objeto de mi reseña, podría 

contribuir a llenar este vacío 

en la literatura sobre el pen-

samiento evolucionista.

Darwin and Evolution for 

Kids es un libro profusamente 

ilustrado con láminas y fotogra­
fías tanto antiguas como actua­
les. Arranca con una nota de 

advertencia para los lectores 

ávidos por conocer más sobre 

evolución y que no quieran per­
der su tiempo leyendo sobre 

la historia vital de Darwin: de 

ser así, pueden encontrar una 

sencilla explicación de la teo-

ría de Darwin en el sexto capí-

tulo. Antes de seguir, me apre­
suro a señalar que, como lo 

aclaró Ernst Mayr en su libro 

What Evolution Is, “la teoría de 

Darwin” no existe en cuanto a 

una única teoría científica. 

En realidad, las ideas de 

Darwin sobre la evolución se 

estructuran en torno a un con­
junto de diferentes teorías in-

terrelacionadas, que pueden 

entenderse mejor si se las ex-

plica de modo separado. Éstas 

son: 1) el cambio de los seres 

vivos a lo largo del tiempo, lo 

que usualmente se denomina 

evolución y que técnicamente 

se corresponde con la evolu-

ción anagenética, que no pro-

duce aumento en el número de 

especies dentro de un linaje 

determinado; 2) la descenden­
cia de todos los seres vivos de 

un ancestro común remoto, que 

se manifiesta en el conocido 

patrón con forma de árbol, de 

arbusto o de coral que se rami­
fica; 3) la gradualidad con la 

que tiene lugar el cambio evo-

lutivo a lo largo del tiempo, es 

decir, la ausencia de disconti-

nuidades y saltos en el proce-

so evolutivo; 4) la multiplicación 

de especies, o sea, el origen de 

la diversidad biológica o espe­
ciación, y que se corresponde 

con la evolución cladogenética, 

que sí produce aumento en el 

número de especies de un li-

naje; y 5) la selección natural, 

el principal “motor” de la evo-

lución y el único conocido ca-

paz de generar las maravillo­
sas adaptaciones de los seres 

vivos a su medio ambiente bió­
tico y abiótico.

Asimismo en el libro se 

muestra una línea de tiempo 

que permite situar cronológica­
mente varios pasajes impor-

tantes en el desarrollo históri-

co del pensamiento evolutivo. 

Desde el año 1654, cuando el 

arzobispo James Ussher, si-

guiendo las genealogías del 

Antiguo Testamento, se atrevió 

a calcular la antigüedad del 

mundo y concluyó que el acto 

sobrenatural de creación por 
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dios tuvo lugar, ni más ni me-

nos, el anochecer previo al do­
mingo 23 de octubre del año 

4004 a. C.; hasta llegar a 1953, 

cuando se publicó el artículo de 

James D. Watson y Francis 

Crick en la prestigiosa revista 

científica Nature, que describió 

por vez primera la estructura 

doble helicoidal de la molécula 

de adn.

Los primeros cinco capítu-

los son de lectura amena, so-

bre la vida y la obra de Darwin; 

en el 6 se explica “la idea que 

cambió el mundo”. En 7 y 8 se 

expone lo que le ocurrió a 

Darwin y al mundo tras la publi­
cación de El origen de las es-

pecies en 1859.

El libro cierra con un blo-

que final que incluye un glosa-

rio con el significado de algu-

nos términos técnicos (como 

los conceptos de adaptación o 

selección sexual), más una co­
lección de recursos didácticos, 

siete direcciones en la red, una 

lista de referencias bibliográfi-

cas y un índice.

Además, intercaladas aquí 

y allá en el texto hay instruccio­
nes para realizar ventiún activi­
dades sencillas —y divertidas, 

según la contraportada del li-

bro— que los jóvenes lectores 

pueden completar para com-

prender mejor algunos puntos 

del texto. Éstas van desde ela­
borar una especie de análisis 

taxonómico de diferentes se-

res hasta un juego que se ba-

sa en el “Juicio del Mono”, el 

famoso Monkey Trial de 1925 

en el que se juzgó al profesor 

de instituto John Scopes por 

haber enseñado la teoría de la 

evolución de Darwin en sus cla­
ses de ciencia, en contra de 

las leyes de la época en el es-

tado de Tennessee.

El libro incluye también va­
rias actividades propias de un 

geólogo o de un naturalista de 

campo, como Darwin; se simu­
la la formación de los fósiles 

(usando arcilla o plastilina y 

moldes sencillos), la deposición 

de estratos geológicos (con ha­
rina, café y azúcar, entre otros 

ingredientes); las actividades 

llevan a estudiar cómo las plan­
tas carnívoras atrapan a sus 

presas con “atrapamoscas” y 

las consumen, como las de la 

familia Droseraceae, entre 

otros ejemplos.

Encuentro que el libro es 

difícilmente legible por los ni-

ños de nueve años a los que se 

supone que va dirigido. De he­
cho, los temas tratados y la 

profundidad con la que se ex-

ponen me recuerdan a otros li­

bros sobre la vida y la obra de 

Darwin que he leído reciente-

mente como Darwin y la evolu­
ción de Paul Strathern o Char­
les Darwin: the Concise Story 

of an Extraordinary Man de Tim 

Berra, que no están destinados 

al público más joven. En favor a 

la verdad, sólo las actividades 

del libro de Lawson están diri-

gidas específicamente a los ni­
ños. Así pues, aunque creo que 

el libro no cumple su objetivo 

de acercar la figura y la obra de 

Darwin a los niños, sí puede 

ser leído sin problema por un 

lector adulto interesado en el 

tema, incluso sin haber tenido 

ningún contacto previo con la 

figura de este gran pensador: 

quizás el más importante en la 

historia de la ciencia, con el 

permiso de Newton. 
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Imágenes

P. 154: Sakai Hoitsu, Gato y mariposa, 1761-1828. P. 
155: Hasegawa Tōhaku, Nanquan con un gato, s. xvi.
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